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RESONANCIAS BIBLICAS

PRESENTACIÓN
a) El libro
El libro de Rut es el segundo de los cinco megillot, los cinco rollos que se leían en las grandes fiestas en la liturgia sinagogal: el Cantar de los cantares, Rut, las Lamentaciones, el Eclesiastés y el libro de Ester. El libro de Rut se lee en la fiesta de Shavu’ot, la fiesta de Pentecostés, pues los episodios de Rut se desarrollan en el período de la cosecha. Según el Targum, Rut y Noemí llegan a Belén el día de “la ofrenda mecida”: “El día de las primicias, cuando ofrezcáis a Yahveh oblación de frutos nuevos en vuestra fiesta de las Semanas, tendréis reunión sagrada” (Nm 28,26). “Contaréis siete semanas enteras a partir del día siguiente al sábado, desde el día en que habréis llevado la gavilla de la ofrenda mecida; hasta el día siguiente al séptimo sábado, contaréis cincuenta días y entonces ofreceréis a Yahveh una oblación nueva” (Lv 23,15-16). “Contarás siete semanas. Cuando la hoz comience a cortar las espigas comenzarás a contar estas siete semanas” (Dt 16,9).

En el libro de Rut se da la amenidad de una novela juntamente con la marcada verdad de la historia. La gracia y viveza con que pinta los caracteres de los personajes hacen de él una joya de la literatura bíblica. Pero es indiscutible el núcleo histórico del libro. La descendencia moabita de David explica el que, al ser perseguido por Saúl, pida al rey de Moab asilo para sus padres (1S 22,3). Esta relación peculiar de David con Moab sólo se explica por su parentesco. El libro de las Crónicas (2,12-15) presenta a Booz como bisabuelo de David. Es, por otro lado, inverosímil que un autor posterior hiciera descender a David de una mujer moabita (Gn 19,30-37), en una época en la que la figura de David estaba bastante idealizada. Esta tradición moabita de David más tarde fue motivo de escándalo para los hebreos. El libro de Rut reacciona contra este escándalo poniendo de relieve cómo Yahveh dirige los acontecimientos humanos.

Las pruebas y tribulaciones de la vida son, en el plano de la bondad divina, medios que conducen toda esperanza humana a un desenlace superior: la extranjera Rut se convierte en abuela de David y del mismo Mesías (Mt 1,5). “Simple es la historia, dice San Ambrosio, pero profundo el misterio. Mientras se cumple una cosa, se anuncia otra en figura. Se anuncia al que vendrá del pueblo hebreo, de quien procede según la carne Cristo, que resucitará el semen de su pariente próximo, es decir, del pueblo muerto, con la semilla de la doctrina celestial, al unirse nupcialmente con la Iglesia”.

Tras los acontecimientos saturados de intrigas y de sangre de la época de los Jueces, el libro de Rut nos introduce en un paisaje ameno y tranquilo. La simplicidad y la franqueza, el sentido de la familia y el espíritu de sacrificio, la carencia de sucesos exteriores y, en su lugar, los nobles sentimientos del alma nos conducen al interior de la historia de la salvación, donde Dios teje sus hilos misteriosos. Goethe, impresionado por el encanto de esta narración, ha escrito que el libro de Rut debe ser considerado “como la más deliciosa, minúscula, obra maestra épica e idílica, que jamás haya sido transmitida”.

El libro de Rut, con su arte narrativo, sitúa los acontecimientos en el campo, donde el tiempo se mide por las faenas agrícolas, pero desemboca en el tiempo de la fecundidad humana. En ese ambiente y clima se desenvuelve el proceso de la desdicha a la dicha, del vacío a la plenitud. El libro nos sumerge en los colores, sabores, aromas y tonalidades del verano oriental, con todos los detalles de la vida sencilla del campo de Belén. En su brevedad nos evoca la siega, con segadores, aguaderos, espigadoras; la era, con sus atardeceres y amaneceres, el viento de la tarde y el frío de la noche. Por el libro circulan ricos y pobres, ancianos y la gente toda, que entra y sale por la puerta de la pequeña ciudad, donde se comentan las noticias y se ventilan los asuntos públicos y privados. Por ella salen quienes emigran a Moab y quienes regresan.

 
Con sus cuatro capítulos, el libro de Rut constituye una pequeña obra maestra literaria, que ha sido comparada a un drama en cuatro actos, precedida de un prólogo.

Prólogo del drama: 1,1-6: Presentación de la época, del lugar (Belén, Moab) y de los personajes: Elimélec (Dios es rey), Noemí (la amada, mi consolación), Majlón (El enfermizo), Quelyón (El flaco, el consumado), Orpá (la que vuelve la espalda) y Rut (la amiga, la compañera). Más tarde aparece también Booz (El potente).

Primer acto: 1,7-22. Este primer acto se divide en dos escenas:

Diálogo de Noemí con la nuera Rut: 1,7-18

Regreso a Belén de Noemí, acompañada de Rut: 1,19-22

Segundo acto: c. 2.

Rut va a espigar: 2,1-3

Primer encuentro con Booz: 2,3-23

Tercer acto: c. 3. Dividido en tres escenas:

Diálogo de Noemí con Rut: 3,1-5

Tres diálogos de Rut con Booz:

Por la tarde: 3,6-8

En la noche: 3,9-14a

Al amanecer: 3,14b-15

Información de Rut a Noemí: 3,16-18

Cuarto acto: c. 4

Compra a la puerta de la ciudad: 4,1-12

Escena final: Booz desposa a Rut: 4,13-17

Apéndice: El árbol genealógico de David: 4,18-22

b) El significado
El Midrash, en su proemio al libro de Rut, cita las palabras del salmo: “Escucha, pueblo mío, Israel, que te quiero hablar yo, Dios, tu Dios” (Sal 50,7). Es Dios quien habla en la Escritura: “En la revelación Dios invisible (Col 1,15; 1Tm 1,17) habla a los hombres como amigo, movido por su gran amor (Ex 33,11; Jn 15,14-15) y mora con ellos (Ba 3,38) para invitarlos a la comunicación con él y recibirlos en su compañía. Se comunica con ellos mediante hechos y palabras, íntimamente unidos” (DV 2). Para comprender el libro de Rut es, pues, necesario escuchar a Dios, prestarle el oído del corazón. Sólo el corazón puede acoger “el gran amor” con que nos dirige su palabra. 

Los rabinos, creyendo y sabiendo que la Palabra de Dios “no tiene límite”, no temen nunca exagerar en ver armonías y riquezas de significados. La mayor exageración, con la que puedan interpretar o comentar la Palabra, será siempre infinitamente inferior a la realidad de la Palabra misma. Por ello, según las reglas del deras, buscan percibir, más allá de la letra, las misteriosas resonancias de cada palabra que ha salido de la boca de Dios: “Misterios santos, puros y tremendos manan de cada versículo, de cada palabra, de cada letra, de cada punto, de cada acento, de cada nombre, de cada frase, de cada alusión”.
 Y los Santos Padres siguen en la misma línea, buscando a Cristo en toda la Escritura, según la indicación del mismo Señor: “Escrutad las Escrituras que ellas hablan de mí” (Jn 5,39).

“Como la Sagrada Escritura hay que leerla e interpretarla con el mismo Espíritu con que se escribió para sacar el sentido exacto de los textos sagrados, hay que atender diligentemente al contenido y unidad de toda la Sagrada Escritura, teniendo en cuenta la Tradición viva de toda la Iglesia y la analogía de la fe” (DV 12). San Agustín, después de proclamar el relato evangélico de la unción que María hace de los pies de Jesús, comienza su predicación diciendo: “Hemos escuchado el hecho, busquemos ahora su significado”. Lo mismo dice al comentar el salmo 114, que canta el paso del mar de los juncos: “No creáis que el Espíritu Santo se haya limitado a recordar los acontecimientos del pasado, sino que está también anunciando hechos futuros”, “pues la santa Escritura, dice en La ciudad de Dios, profetiza mediante los hechos sucedidos y configura en ellos de alguna manera la alegoría de acontecimientos futuros”.

Se trata, siguiendo a San Bernardo, de buscar en el seno profundo de la Palabra el Espíritu y la vida, sacando de la letra estéril e insípida el dulce néctar del Espíritu, que es Cristo. En palabras de Hugo de San Víctor: “Toda la Escritura es un único libro y este único libro es Cristo. En efecto, toda la Escritura habla de Cristo y en Cristo halla su cumplimiento”. Como dice San Ireneo, el Espíritu que ha hecho fecundo de Cristo el seno de la Virgen, hace fecundas de Cristo las Escrituras, que son palabras del Verbo y de su Espíritu. El mismo Cristo ya interpreta así la Escritura a sus discípulos: “El les dijo: ¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria? Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras” (Lc 24,25-27).

El abad Guerrico d’Igny dice a sus monjes: “Vosotros que recorréis los jardines de la Escritura, no debéis atraversarlos deprisa y negligentemente. Cavad cada palabra para extraer de ella el espíritu. Imitad a la abeja diligente que recoge de cada flor su miel”. El Espíritu Santo es el guía y la luz que alumbra este camino o peregrinación desde los campos de Moab hasta el misterio de Belén, pues como dice San Jerónimo “no podemos comprender las Escrituras sin el auxilio del Espíritu Santo”. Y como el Espíritu Santo es el Espíritu de Cristo (Jn 16,7; 2Co 3,17) siempre nos guía a Cristo. Se trata de peregrinar “en busca del Amado” (Ct 3,1) “con la solicitud de Marta y con la devoción de María” (Isaac, abad de Stella). Y, podemos decir nosotros, “espigando con la solicitud y amor de Rut hasta que Booz se haga presente en el campo y engendre en nosotros a Cristo, la esperanza de las naciones”.

Se trata de hacer una lectura lenta, meditada, prolongada, “desde la mañana... hasta el atardecer” (2,7.17). La parcela es pequeña, cuatro capítulos, pero Rut, la espigadora, la recorre cientos de veces, surco a surco, va y vuelve, recogiendo las espigas caídas, ocultas en el misterio de Dios, que guía los pasos de quien se cobija bajo sus alas. Al final la cosecha será abundante: “una medida plena” (2,17).

Este escuchar atento es a veces difícil de lograr. El libro de Rut nos narra una historia que pasa rápidamente de un escenario a otro. Las desgracias se suceden a un ritmo impresionante: carestía, emigración de toda una familia, llegada a una tierra extranjera, tres muertes una tras otra, regreso de dos viudas solas y pobres, que necesitan espigar para su sustento... Otras veces el escenario se carga de alegrías: la siega, con los segadores que toman su alimento a la sombra de la choza o se alegran con la brisa de la tarde después de un día de duro trabajo, hacen fiesta al final de la recolección... Este continuo sucederse de los acontecimientos puede dificultar la atención a la voz de Dios. La historia es palabra y no simple ambientación de la palabra. Como dice San Juan Crisóstomo: “La historia bíblica testimonia lo que aparece en ella, pero al mismo tiempo anuncia otras cosas”. Las Escrituras son palabras del Verbo de Dios y de su Espíritu. Escuchar a Cristo y al Espíritu es “la forma de alcanzar el sentido espiritual de la Palabra” (Isaac de Stella).

Martín Buber, lamentando que hoy, por haber dejado de oír la voz, hemos perdido el camino de los orígenes y de la eternidad, donde cada cual puede encontrar lo que le está personalmente destinado, dice: “El diálogo entablado entre el cielo y la tierra es la sustancia vital de la Biblia. El hombre que quiere recibirla de veras en su corazón debe reemplazar, con su propia boca, la palabra escrita, las letras impresas, por el vocablo hablado. No basta con leerla con los ojos, sin mover los labios. El hecho de que Dios ordene al sucesor de Moisés que tenga constantemente presente, no ante sus ojos, sino en sus labios, el libro de la enseñanza, encierra una significación profunda, fundamental: debe ser ‘murmurado noche y día’. Así nos lo dice el primer Salmo del servidor fiel, de aquel cuyos caminos Dios ‘conoce’. Quien repite con toda su alma la palabra divina la percibe como dirigida a él”.

En este comentario del libro de Rut quiero seguir las huellas de Rut, espigando en el Campo del Antiguo y del Nuevo Testamento, para llegar a recoger el fruto que no es otro que Cristo. Sigo el camino recorrido por los Padres y Santos, como San Antonio de Padua, que escribe en el prólogo de sus sermones: “Para gloria de Dios, edificación de las almas y, a fin de que quienes lo lean o lo oigan, hallen consuelo en entender la Sagrada Escritura, echando mano de ambos Testamentos, he compuesto estos Sermones con temor y pudor, sintiéndome incapaz de asumir una tarea tan grande; lo he hecho instado por las oraciones y el afecto de los hermanos. Procedo como Rut, la moabita, en el campo de Booz: voy detrás de los segadores, tímido y avergonzado, recogiendo las espigas caídas”.

Es lo que recoge La Glosa ordinaria (PL 113, 534). En ella leemos que Rut, espigando en el campo de Booz, “es imagen de la comprensión que conduce a la mies espiritual. Las espigas abandonadas son las enseñanzas de la Escritura que, habiendo estado por mucho tiempo ocultas en el misterio, siguen estando cargadas del más alto mensaje a disposición de quien las medita”. Para Rábano Mauro, Rut, que permanece todo el día espigando junto a las siervas de Booz, es figura de la Iglesia que persevera en el campo de la lectio divina, guarda en el seno de su corazón los testimonios que llevan a la salvación; esto es lo que hace la Iglesia desde el rayar de la luz de la fe hasta el cumplimiento de su misión:  “Rut es imagen de la Iglesia que permanece unida a los maestros de la meditatio de la Escritura hasta que pone en la celda de su corazón el pleno conocimiento del Antiguo y del Nuevo Testamento. Cuando lo consigue, entonces posee suficiente alimento para su alma y ya no tiene necesidad de ir mendigando un pobre alimento en puertas desconocidas”.

Los Padres, al tener presente la Escritura entera, Antiguo y Nuevo Testamento, descubren referencias que brillan como destellos, fulguraciones, descubrimientos sorprendentes. Ven la Escritura como una unidad, cuyo centro es Cristo.

     � Ritual hebreo.
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